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T R A D I C I O N E S  
L O S  V I E J O S  G L O S A D O R E S  
M A L L O R Q U I N E S  
HEREDEROS, QUIEN SABE, DE LOS POETAS REMOTOS DEL 
PUEBLO, HA HABIDO HOMBRES Y MUJERES QUE TENÍAN 
VENA DE GLOSADOR. SE TRATA, SIN EMBARGO, DE U N  
FENÓMENO CONOCIDO EN MUCHOS LUGARES DE LA 
TIERRA; CABE RECORDAR, ENTRE OTROS, LOS BERSOLARIS 
VASCOS, LOS FZSTORES GALLEGOS, LOS PAYADORES DEL RÍO 
DE LA PLATA, LOS REPENTZSTAS BRASILEÑOS. 
GABRIEL JANER MANl lA  E S C R I T O R  
eguramente, una de las carac- 
terísticas más destacables de 
los glosadores es su capacidad 
de improvisación poética, aunque sa- 
bemos que nunca se da de una forma 
absoluta. Existe una serie de reglas 
preestablecidas, de normas culturales 
que, en la memoria del glosador, se 
traducen en estructuras métricas, en ri- 
mas largamente experimentadas, em- 
pleadas con destreza. Todo este cono- 
cimiento, adquirido únicamente a fuer- 
za de práctica continuada, acaba po- 
niéndose en funcionamiento a la .hora 
de la improvisación. Pero ya sabemos 
que no existe la espontaneidad pura, 
porque no existe el automatismo puro. 
Pero en realidad, lo que define la im- 
provisación es la coincidencia entre la 
producción y la transmisión de un texto; 
producido, pues, e integrado en la per- 
formance: la acción compleja mediante 
la cual un mensaje poético es transmiti- 
do y captado simultáneamente. (Pala- 
bra poética, voz, melodía -texto, ener- 
gía, forma sonora-, activamente unidos 
en performance, conducen a la unidad 
del sentido). Ese texto, pues, creado en 
el mismo instante en que se produce la 
recepción, se diferencia y se opone a 
aquél otro que ha sido producido pre- 
viamente para la performance. 
Otra cualidad que podemos referir a 
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los glosadores es su capacidad de pug- 
na, de debate entre dos hombres o 
entre un hombre y una mujer, que pug- 
nan públicamente para exhibir su inge- 
nio y su capacidad de producir repenti- 
namente, improvisadamente, las glo- 
sas. Esta habilidad de rivalizcir convier- 
te a las glosas en un auténtico ritual que 
se manifiesta en las bregas o en las 
disputas públicas entre los propios glo- 
sadores. En cierta ocasión, oí a una 
glosadora de Algaida que temía por el 
combate que presentarían los de Sineu. 
Decía: "Aquest vindran a safalcar-nos, 
si no anam vius" (Éstos vendrán a de- 
rrotarnos, si no andamos listos). Una 
antigua canción reza: 
El teu glosar no m'espanta, 
si més no t'has explicat, 
te veig més embarassat 
que un llagost que s'és travat 
a dins d'un fil de taranta. 
Tu glosar no me asusta, 
al menos te has explicado, 
te veo más azorado 
que un saltamontes trabado 
en un hilo de tarántula. 
Las imágenes poéticas (similitudes, me- 
táforas, metonimias, etc.) están presen- 
tes en la pugna. Pero la gente sabe que 
el glosador sería capaz de contradecir- 
se, de jugar con las palabras hasta la 
infinidad, sólo por salir airoso de la 
rivalidad: 
Lliberau-mos Sant Antoni 
de llengo de glosador. 
N'hi emprem com a un pintor 
qui amb sa mateixa color, 
tant pinta sant com dimoni. 
Libéranos San Antonio 
de lengua de glosador. 
La usan como un pintor 
que con el mismo color, 
ya pinta santo o demonio. 
Hay pueblos especialmente afectados 
de glosar, que presumen de tener bue- 
nos glosadores: Sóller, Artá, Campa- 
net, Algaida, Pórtol, Llucmajor, etc. El 
padre Rafel Ginard, ilustre recopilador 
de versos populares, escribía de Artá, 
hace más de sesenta años: En Artá 
siempre se ha conservado, con gran 
prestigio, la raza de los glosadores, 
rapsodas redivivos, personajes semidi- 
vinos, para quienes el brote de la inspi- 
ración nunca se trunca (Croquis Arta- 
nencs, Artá, 1929, p. 39). Otra canción 
antigua advierte: 
Algaida sollerigueja, 
perque tots són glosadors. 
Algaida solleriguea, 
porque todos son glosadores. 
Pero los ha habido en toda la isla. 
Hombres y mujeres que tenían vena de 
glosadores, herederos, quien sabe, de 
los poetas remotos del pueblo. Se trata 
de un fenómeno conocido en otros lu- 
gares de la Tierra. Quizás surgió de 
Europa -escribe Paul Zumthor- ("lntro- 
duction c i  la  poésie orale". París, 1983, 
p. 102)- en las postrimerías de la edad 
media y se extendió, posteriormente, a 
la América Latina. Me refiero a los ber- 
solaris del País Vasco, con las diversas 
variaciones, de origen remoto; a los 
fistores gallegos con sus desafíos; a los 
payadores, cantqdores ambulantes de 
la región del río de la Plata, que impro- 
visan poemas llenos de aforismos y 
sentencias acompañándose -como los 
glosadores menorquinos- con la guita- 
rra; a 'los repentistas brasileños, etc. 
A medida que la gente ha aprendido a 
leer y se han divulgado las técnicas de 
impresión, los glosadores han ido pu- 
blicando sus glosas en hojas de caña y 
cuerda o en libretas, que dan testimo- 
nio de una gran variedad de temas: 
muertes desgraciadas y robos, aconte- 
cimientos colectivos de los que merecía 
la pena guardar memoria, consejos a 
los enamorados, glosas políticas y can- 
ciones de mofa. 
Por último, he de referirme a la intencio- 
nalidad del juego que existe en la im- 
provisación de las glosas, .en la pugna y 
en la rivalidad. Un juego de palabras, 
de obstáculos, de ritmos ... Se trata de la 
capacidad de las personas para explo- 
rar, una vez más, las posibilidades ex- 
presivas de la lengua, de experimentar 
los límites de la imaginación a través de 
las rutas que surgen de las palabras. 
